¿QUÉ RELACIÓN HAY ENTRE LA CONCHA DE UN MOLUSCO Y LA ECONOMÍA?

Dos términos económicos que reflejan la mentalidad japonesa: Zaibatsu y Keiretsu.

Uno de los aspectos que marcan al hombre y a la mujer contemporáneos es aquel que determina su especialización profesional. Cuando apenas hemos empezado la adjetivada “madurez” o simplemente la “mayoría de edad”, se nos obliga, o nos obligan las circunstancias académicas, a escoger nuestro camino. Normalmente, la elección es entre “ciencias” o “letras”. Esa elección que parece producir un abismo entre los “especialistas” científicos y los “especialistas” “letrados”
 hace que la inmensa mayoría de la población utilice excusas para su alejamiento de uno u otro conocimiento. “Yo soy científico, no entiendo de poesía” o “Yo soy de letras, no me interesan los números” son frases que todos hemos escuchado en boca de nuestros amigos o colegas. Sin embargo, al igual que podemos afirmar como hace el profesor de Filosofía del Derecho, Carlos Santiago NINO que “El derecho, como el aire, está en todas partes”
 también podemos decir que “La economía, como el aire, está en todas partes”. Y, por supuesto, también los números. A ellos quiero dirigirme un momento. 

Cuando empecé a estudiar la lengua japonesa, fui consciente de dos cosas: la importancia de la memoria para el aprendizaje de esta dificilísima lengua y la importancia de los números. La importancia de la memoria es fundamental a la hora de empezar a aprender los caracteres o kanji que componen el japonés. Este idioma se  compone de más de dos mil kanji entre los que están aquellos de uso general y aquellos otros que se utilizan para la formación de nombres propios. Además, cuenta con dos alfabetos silábicos, llamados hiragana y katakana (de modo conjunto, kana) cuyo sonido y escritura también deben aprenderse.  Para que se entienda la dificultad de los kanji por sí solos, digamos que cada uno de los caracteres tiene dos lecturas, la lectura kunyomi (o japonesa) y la lectura onyomi (de origen chino): es decir, dependiendo del contexto, el mismo kanji se leerá (tendrá un sonido) diferente. Aparte de tener que memorizar los diferentes sonidos y diferenciar cuándo el kanji se pronuncia en su lectura kunyomi o bien onyomi, cada uno de los kanji debe escribirse en base a un orden y a un número exacto de trazos. De ahí la importancia de los números.  

Como el uso de la memoria parece ser una de las herramientas fundamentales para el estudio del japonés, hay una circunstancia que se repite y que hace que poco a poco vayamos avanzando en el estudio de los kanji: la memoria pictográfica. Con cada nuevo kanji estudiado, progresivamente se incorporan a nuestra memoria algunos componentes que se repiten en kanji nuevos. Esa memoria pictográfica sirve para relacionar y derivar no la lectura correcta, pero sí intuir algo del significado. La relación entre el kanji de la concha de molusco y los términos económicos nos servirá de ejemplo. 


Como “los números están en todas partes”, mi kanji número 63 fue el número que determinó mi aprendizaje del ideograma que refiere a la concha de un molusco: 
貝 

En este caso, este kanji tiene una sola lectura y es la japonesa, kunyomi: así pues, solamente tuve que aprender que se lee kai, que se compone de siete trazos y que significa “concha de un molusco”. También grabé en mi memoria la explicación de mi profesor de japonés que nos explicó que en el Japón antiguo, las conchas de moluscos servían como moneda. Eso me sirvió para el estudio del kanji número 96, el correspondiente al del verbo “comprar”: 
買う

El kanji utilizado para escribir y derivar el verbo kau
, comprar, lleva en sí la famosa concha de molusco, porque necesitamos monedas para poder comprar. Con esta regla mnemotécnica es más fácil recordar el kanji específico y no olvidar que antiguamente las conchas de moluscos eran moneda corriente. Aunque ahora utilicemos el euro o los japoneses el yen, los orígenes de las monedas dejan su huella originaria en nuestro vocabulario. 

Toda esta explicación previa y ciertamente autobiográfica quiere señalar simplemente algo muy sencillo: el lenguaje es reflejo de las características sociales e históricas de los pueblos. Los términos económicos, como parte integrante del lenguaje, también son relación viva no solamente de las grandes abstracciones analíticas de las páginas de economía de cualquier periódico, sino que son parte integrante de nuestra cotidianeidad, de nuestra vida ordinaria. 


Hay dos términos económicos japoneses, zaibatsu y keiretsu, que nos acercan a una parte de la mentalidad japonesa y es a ellos a los que nos vamos a referir ahora. Su escritura, su apariencia en tanto que ideogramas, nos revelan algunos de los detalles de la “especificidad japonesa” o de la tan debatida siempre “excepcionalidad del Japón” que surge como el enigma a resolver en la ecuación que nos describe al país que pasó de un sistema económico feudal a ser una de las mayores potencias económicas mundiales en menos de un siglo. 
LA APARICIÓN DE LOS ZAIBATSU Y EL GOBIERNO MEIJI

Siguiendo con el análisis mnemotécnico-pictográfico anterior, tenemos que decir que el término zaibatsu (literalmente, “camarilla financiera”) que refiere a las agrupaciones corporativas económicas de carácter familiar surgidas a finales del siglo XIX tiene la siguiente escritura: 

財閥

El término se compone de dos kanji: 

財- Zai
閥- Batsu

Por separado, cada uno de ellos tiene un significado autónomo. En el caso de Zai, el ideograma tiene el sentido de “fortuna, riquezas” y el ideograma Batsu significa “clan, facción o camarilla”. Es decir, si unimos ambos kanji tenemos que la palabra Zaibatsu significa “camarilla de riquezas” o “clan de riquezas”. O, como se ha traducido generalmente, “camarilla financiera”. Advirtamos que la concha de molusco aparece en el kanji que denota “riquezas”. Poseer muchas conchas de molusco, muchas monedas, es poseer riquezas. Veamos cuál fue el origen de las “camarillas financieras” y su papel dentro del desarrollo económico del Japón moderno. 
La llamada “Restauración Meiji” o “Era Meiji” (1868-1912), marca el periodo histórico en el que Japón pasa del sistema feudal del shogunado Tokugawa (el llamado “Periodo Edo” o “Era Tokugawa”, 1603-1867) a un sistema económico cuya transformación pretende la modernización del país. 

La Restauración del sistema imperial en la figura del Emperador Meiji (nombre que significa literalmente, “regla ilustrada”), marca el impulso de Japón para salir del aislamiento en el que había estado durante más de dos siglos y el inicio de su apertura hacia Occidente.

Teniendo en cuenta que la estructura económica y de producción anterior era fundamentalmente agrícola, la revolución industrial y económica que se produjo en Japón en menos de cincuenta años es un hito histórico específico de este país. Difícilmente encontraremos una situación igual o similar no ya solo en otros países asiáticos, sino también en la historia económica occidental. El milagro económico japonés que es otro de los rasgos de su “especificidad” nace en estos años finales del siglo diecinueve. 

El origen de este veloz progreso económico fue el resultado de la unión entre el gobierno Meiji y el poder de los grandes grupos económicos, los Zaibatsu. La unión entre el gobierno y estas fuertes corporaciones industriales y financieras pusieron en marcha la maquinaria estatal que empujó a la nación a su modernización. Se estudiaron y aplicaron las tecnologías y los conceptos culturales procedentes de Occidente y se conjugaron con la tradición cultural y la mentalidad japonesa. En esta suerte de yuxtaposición y no tanto de “sincretismo”, Japón fue centrando progresivamente su economía en dos ámbitos: por un lado, la importación de materias primas (materias primas que tradicionalmente han sido escasas en su territorio) y la exportación de productos acabados primero al mercado asiático y posteriormente al mercado internacional. 

Remontándonos a la historia de aquellos años de transformación, hay dos momentos históricos que ubican a Japón en una posición de superioridad respecto a sus vecinos asiáticos. Por un lado, Japón vence a China en la llamada Guerra Sino-Japonesa (1894-95) que se produjo en tierras coreanas. Curiosamente, según nos describe el historiador KAIBARA Yukio
 
, el inicio de la guerra parte de un conflicto filosófico-religioso. En 1894, en el sur de Corea los creyentes contrarios al pensamiento occidental cristiano (seigaku: 西学) y defensores por tanto, del tôgaku (東学)
 o conocimiento de origen oriental, se rebelaron contra los burócratas y los comerciantes extranjeros. El conflicto hizo surgir fuertes sentimientos nacionalistas en Corea. China, que era país protector de Corea, envió tropas para pacificar las rebeliones y Japón, pretendiendo defender su independencia como país, también envió a las suyas. El gobierno japonés pretendía provocar una guerra contra China por parte de los coreanos. Como inicialmente falló en el intento, puesto que el gobierno coreano pudo pacificar a los rebeldes, tuvo que utilizar otra estrategia para forzar la guerra. Japón tramó un golpe de Estado en la corte coreana organizando un gobierno pro-japonés y expulsando así a las tropas chinas allí ubicadas. Así empieza la Guerra Sino-Japonesa y una rápida victoria de la fuerza militar naval nipona. Aunque el pueblo creyó en principio que la guerra tenía como finalidad auxiliar al pueblo coreano, el principal motivo era la lucha contra China y la adquisición de zonas territoriales de este país. La guerra acabó una vez China reconoció su derrota y cedió la península de Liaotung y la isla de Taiwán a Japón. Empezaba así su camino imperialista. 
El siguiente momento histórico que marca la transformación de Japón en tanto que país poderoso de corte occidental (al adoptar su ciencia y tecnología) aunque manteniendo sus rasgos culturales asiáticos, es la segunda gran victoria de tipo militar. En este caso, Japón venció a Rusia en la Guerra Ruso-Japonesa (1904-1905). Aquí confluyeron dos factores para que se diera el inicio del conflicto: por un lado, crece el sentimiento anti-ruso tras la matanza por parte del zarismo expansionista de más de 5000 chinos; por otro, Rusia tenía intención de invadir Corea y expandir su poder en Asia septentrional. Como Japón no se veía capaz de ganar a Rusia, solicitó ayuda a Estados Unidos e Inglaterra. No obstante, los navíos japoneses consiguieron encerrar a las tropas rusas en el puerto chino de Lüshun y tras muchos esfuerzos, derrotaron a los militares rusos. Aquello significó el inicio del final de la Rusia zarista y por otro, el afianzamiento de Japón a ojos de Occidente como el país asiático que iba a hacer frente al gigante ruso. 
Este nuevo protagonismo de Japón a nivel internacional y sus incesantes cambios en pro de la industrialización y el progreso económico, marcan el cambio veloz de sus actividades comerciales. Se pasó de una actividad comercial principalmente doméstica (sólo en el interior del país) y con pocos intercambios exteriores, a un sistema económico que pretendía imitar las formas inglesas o norteamericanas y el libre mercado capitalista. El cambio de la economía de tipo feudal a la de libre mercado supuso también la aparición del yen, las leyes del control de comercio y el establecimiento de un sistema de impuestos. 
Los zaibatsu son el paradigma de estos cambios económicos radicales. Las  “camarillas financieras” conjuntamente con el gobierno Meiji, acabaron de desarrollar el tejido económico que posicionaría a Japón como el país más poderoso de Asia.  
Si tomamos como ejemplo una de esas zaibatsu, la empresa Mitsubishi (cuyo nombre significa literalmente “Tres diamantes”, 三菱) veremos que el desarrollo de corporaciones como ésta siguen en paralelo la historia de la modernización de Japón. 

El fundador de Mitsubishi, IWASAKI Yatarô (1834-1885), era originario de la prefectura de Kochi, en la isla de Shikoku, dominada entonces por el clan de daimyô
 Tosa. Iwasaki trabajaba para el clan y se distinguió por su eficiencia a la hora de controlar las operaciones comerciales en Õsaka. En 1870, funda su propia compañía naviera, Tsukumo Shokai, que consistía en tres vapores organizados de la mano del clan. Esta compañía naviera es el origen de Mitsubishi. Fue la primera naviera que estableció servicio regular con China y la primera en realizar una ruta hacia el exterior. 
La diversificación de la empresa se produce cuando el gobierno impulsó la creación de otra compañía naviera que se convertiría en la competidora de ésta. Aunque el gobierno fusionó a Mitsubishi y a la naviera competidora, convirtiéndolas en la actual NYK LINE (entonces, Nippon Yusen), ese fue el principio del proceso que llevó a Mitsubishi a diversificar sus intereses económicos. Empezó comprando las minas de cobre Yoshioka en Okayama y las minas de carbón Takashima en Nagasaki. 

El hermano de IWASAKI Yatarô, IWASAKI Yanosuke, continuó ampliando las actividades de Mitsubishi no solamente con la minería y la construcción de buques, sino también a aquellas relacionadas con la banca, los seguros y el almacenaje de mercancías. A lo largo del siglo XX, el siguiente presidente, el hijo de IWASAKI Yatarô, IWASAKI Hisaya, continuó el trabajo de sus predecesores comprando, por ejemplo, la compañía de papel de Kobe, la hoy Mitsubishi Paper Mills y fundando la empresa de bebidas Kirin (una de las marcas de cerveza más famosa en Japón). 

La historia de Mitsubishi que aquí hemos descrito brevemente es paralela a la de otras zaibatsu que partieron de una estructura familiar y diversificaron sus intereses económicos centralizando así parte del poder económico del Japón del siglo XX. Estructuras similares a las de Mitsubishi se repiten con otras zaibatsu tales como Mitsui, Sumitomo o Suzuki. 
Así pues, la primera fase de la modernización económica del Japón, desde la Reforma Meiji en 1868, comprende el despliegue de las fábricas, las casas comerciales y los bancos. Durante aquellos primeros años de modernización y transformación, el sector agrícola, principalmente el cultivo del arroz, creció entorno a un cuarenta por ciento. A su vez, Japón se convirtió en el mayor exportador de seda cruda y té. Quizás una de las claves del enorme crecimiento y su velocidad, fue el afán del gobierno por establecer un sistema de transporte que pudiera ser competente frente a las potencias occidentales con las que quería intercambiar sus productos a largo plazo. Por ese motivo, el gobierno construye muchas líneas de ferrocarril pero principalmente potencia, mediante los zaibatsu, el desarrollo del transporte marítimo. A mayor desarrollo del transporte marítimo, mayor posibilidad de convertirse en el país que podía exportar sus mercancías hacia el exterior. Eso produjo que la confección textil, de tejidos de algodón y de seda, hicieran de este país en el año 1913 su mayor productor mundial. 
El problema es que la estructura de los zaibatsu, de tipo vertical, concentró la riqueza del país en manos de estas corporaciones que no fueron otra cosa que grandes monopolios. La propia Mitsubishi controlaba en 1940 el veinticinco por ciento de los astilleros y del transporte marítimo del país, el quince por ciento del carbón y los metales o el dieciséis por ciento de los préstamos bancarios
. Los zaibatsu llegaron a poseer casi toda la actividad económica del país en sus manos. 

A su vez, estos monopolios de facto mantenían una estrecha relación tanto con el poder político como con el poder militar. Financiaron a los partidos de preguerra y desde el principio fueron el motor de arranque del lema Meiji que establecía que Japón debía convertirse en “una nación rica y [tener] un ejército poderoso”. La connivencia entre el poder económico y el poder político, era el instrumento necesario no sólo para el avance económico y la transformación del país, sino el medio idóneo para la expansión militar en el extranjero. Solamente se podía llegar a esa expansión si se controlaban a nivel político los mercados y los recursos que dominaban los zaibatsu. Como ejemplo, decir que antes de la guerra con China, tanto Mitsui como Mitsubishi, dos de estas corporaciones, cooperaron para el desarrollo de la industria armamentística. 
Como nos explica el economista SUGITA Yone
, los zaibatsu fueron fundamentales en la primera ola de desarrollo económico. Según este autor, la primera ola económica es aquella que comprende la fundación de los zaibatsu, su desarrollo y su importancia en el crecimiento económico, político y militar del nuevo Japón que quería convertirse en la nación líder asiática. La segunda ola de desarrollo económico, la siguiente que analizaremos, es la que nos lleva de la disolución de los zaibatsu tras la derrota de Japón en la Segunda Guerra Mundial a la creación de la nueva figura, los keiretsu.

DE LOS ZAIBATSU A LOS KEIRETSU

Si repetimos el análisis lingüístico que hemos realizado con la palabra zaibatsu, digamos ahora que los keiretsu fueron la forma que adoptaron los antiguos zaibatsu tras la derrota de Japón en la Segunda Guerra Mundial. Los kanji que componen el nombre para estos grupos empresariales asociados también nos explican algún rasgo de la mentalidad económica japonesa. Veamos sus componentes.   
系列

La palabra se compone de dos kanji. El primero de ellos:

系- kei
significa “sistema, linaje o grupo” y el segundo de los componentes, 
列 - retsu
refiere a una “hilera, línea o fila”. Por eso se les denomina generalmente “grupos asociados” o digamos que “grupos que siguen una estructura lineal”. Los keiretsu fueron la nueva apariencia de los zaibatsu. 

Tras la derrota de Japón en la Segunda Guerra Mundial, uno de los problemas más graves a los que tuvo que enfrentarse la nación fue la crisis económica que produjo niveles altísimos de desempleo e inflación. Al principio, la acción que llevó a cabo el ejército americano al ocupar tierras niponas fue desmantelar y disolver los poderosos zaibatsu. Para ello, el General McArthur y su reforma económica disolvió a más de ochenta y tres sociedades integradas o relacionadas de un modo u otro con las grandes zaibatsu e impuso a su vez la aprobación de una ley antimonopolio. Aunque sociedades como Mitsui o Mitsubishi quedaran disueltas en firmas independientes
, cuando el comandante supremo McArthur abandona Japón en el año 1952, empiezan a asociarse de nuevo. Esta es la aparición de los keiretsu.

Para evitar las leyes antimonopolio instauradas con la ocupación militar estadounidense, se potenció el cambio de la estructura vertical que era la que determinaba la estructura empresarial de las zaibatsu y se cambió a la estructura de tipo horizontal de los keiretsu (aunque la estructura de funcionamiento interno siga siendo eminentemente jerárquica y por tanto vertical). Así pues, los antiguos conglomerados zaibatsu fueron reagrupándose en base a su asociación alrededor de los bancos y las compañías comerciales y empezaron a trabajar conjuntamente para llegar a conseguir grandes beneficios mutuos.  

La estructura de los keiretsu, de ese grupo de empresas que siguen una línea común, la del beneficio económico, consiste en su relación con un banco o una compañía financiera que es el agente inversor dentro del grupo de compañías. Por otro lado, alrededor del centro bancario, los keiretsu se componen de una firma que se dedica al comercio doméstico e internacional y una gran industria que agrupa en torno a sí misma a otras industrias que contrata o subcontrata. Todas ellas conforman el conglomerado que se regula en base a un sistema rígido de participación del capital social entre todas las empresas agrupadas: poseen un tanto por ciento limitado que previene que ninguna pueda hacerse con el control total de otra. En realidad, el entramado de empresas seguía estando organizado por una gran firma industrial o bancaria y las pequeñas empresas agrupadas, de poco poder real dentro del conglomerado, que servían de colchón en caso de recesión económica. Dicha estructura típica de los keiretsu suponía, por tanto, que podía haber una quiebra en el eslabón de la fila más débil sin por ello suponer la crisis del gigante industrial. Ese es el caso de las nuevas keiretsu que todos conocemos como Toyota, Honda, Sony o Nissan. 

Esta segunda ola económica, siguiendo la estructura que antes hemos citado de SUGITA Yone, supuso un excelente desarrollo tanto de los beneficios como del control de los recursos humanos. El sistema de los keiretsu aseguró un sistema laboral estable para los trabajadores nipones que se jubilaban dentro de la empresa en la que empezaban a trabajar: un lugar al que se le debía fidelidad y respeto casi incondicional.

CONCLUSIÓN: DE LOS KEIRETSU A LA HATTENTEKIKAISHÔ (DISOLUCIÓN) DEL ANTIGUO SISTEMA 
La recensión económica que vive Japón desde los años noventa ha demostrado que el antiguo sistema de los keiretsu y su rigidez lineal, estructurada en torno a la agrupación de grandes empresas, debe reconsiderarse en su totalidad. 

Por un lado, está creciendo el nivel de desigualdad económica de la sociedad japonesa
 y el mundo laboral, antes tan idílico por cuanto la estabilidad estaba asegurada casi completamente, está desapareciendo. Desde mediados de los años noventa se está intentando por parte del gobierno japonés llevar a cabo una reforma económica que salve el golpe y la crisis económica a la que se está viendo abocado, más teniendo en cuenta el veloz crecimiento económico de su país vecino, China. 

Este replanteamiento económico parece dibujar en la actualidad un panorama de disolución (o podríamos decir hattentekikaishô, 発展的解消, en tanto que disolución de muchas secciones diferentes, las diferentes empresas agrupadas, en una nuevo tipo de organización) y el declinar progresivo del sistema de los keiretsu. Esta tercera ola económica que choca con el sistema de los keiretsu, está marcada por la introducción de capital extranjero en los antiguos grupos industriales japoneses. La introducción de capital extranjero va a suponer grandes reestructuraciones dentro de las compañías. El antiguo sistema que incluía en su seno a los propios inversores del grupo financiero y comercial (el centro bancario invertía en el desarrollo del grupo comercial y se beneficiaba de sus éxitos económicos) va a cambiar y las grandes compañías japonesas van a tener que transformar su sistema de financiamiento (dependiente del capital propio del gran grupo de compañías aliadas) buscando alianzas fuera del conjunto económico entorno al keiretsu. 
Un tipo de funcionamiento económico y laboral tan conservador va a tener que luchar con la corriente política anti-reforma y su reflejo a nivel social por parte de los trabajadores japoneses. De otro modo, el país que a principios del siglo XX se veía a sí mismo como el líder de la “Esfera de la Co-Prosperidad del Gran Este Asiático” pretendiendo subyugar bajo su poder político, militar y económico al resto de países asiáticos, puede quedar inundado bajo el tsunami económico del país que se ve a sí como el centro (chûgoku,中国, el país que está en el centro), China.  
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